
2 EL PELLIZCO.

ha buscado, y para probar que no obstante 
sus violentas é injustas calificaciones y nues
tra corta capacidad, según él, á los hombres 
públicos los juzgamos por sus antecedentes, 
y los del C. Baz los tenemos muy presentes 
desde que figuró como asesor de la coman
dancia general en la época de S. A. S., no 
habiendo tenido inconveniente alguno para 
haber usado el uniforme bordado, &c., &c. 
Repetimos que desde aquella época nos he
mos fijado en la conducta política del C. 
Baz, y estamos en todos los pormenores has
ta la fecha presente.

El Dedo gordo.

EL PRESENTE DE UNA PITONISA.
■ í

D. Juan B. Acosta llega sudando á la 
consergería del congreso con un rollo de 
papeles debajo del brazo.

—Amigo, álceme V. esto.
—¿Qué cosa es?
—Son las postulaciones de Juárez arre

gladas por.......
—Acabe V.
—¡Qué lengua! Pues bien, arregladas por 

Madam de Mompentsier.......
—Y esa Señora.......
—De acuerdo con Santacilia mandaron 

imprimir esas efigies que han costado un di
neral.

—¿Y V., Sr. Acosta?
—Yo soy simplemente encargado de man

darlas pegar en las esquinas y de cuidar 
que no las ensucien. ¡Qué hermosa idea! ¿no 
es verdad? Este trabajo nos va á traer lo 
menos quinientos votos, pero sobre todo la 
gratitud del Sr. Presidente. Hasta luego, 
hasta luego.

HISTORIA DE LA “BROCHA.”

—Ven acá, pobre muchacho, 
Desgraciado, ven acá;
¿Es cierto que te han corrido 
Del Monitor?

—Sí, D. Juan. 
—¿Y qué vas á hacer ahora? 
—¿Qué voy á hacer? A majar 
En hierro frió, á morirme 
De hambre ñor falta de pan,

Pues yo vivo de mi pluma 
Que aunque mal cortada, dá
A veces algún pesilló 
Para poder almorzar.
—Pues hombre, lo siento mucho, 
Que eso de que falte el pan.......
—¡Si yo tuviera un periódico 
Donde meterme!

—¡Ya, ya!
Si quieres en mí fiarte 
Las cosas se arreglarán.
—¿Y cómo?

—Con D. Benito
Que hoy tiene necesidad
De barrer con cuanto encuentre
Para hacerse el popular. 
—Yo no tengo relaciones.......
—Entonces, mira, rapaz, 
Yo te sostendré el periódico 
Dándote uno que otro real 
Mientras se para la pica
Y solo puedes marchar.
—¡Ay, Santo Niño de Atocha! 
¡Virgen de la Soledad!
¿Qué es lo que V. me promete?....
Me hace V. feliz, D. Juan.... 
—Condiciones. Das tu firma
Y yo doy el material 
Que recogeré solícito 
Entre el círculo de Baz, 
Pues yo soy, á fé de Acosta, 
El agente principal.
Tú apechugarás con todo, 
Con todo apechugarás,
Y si nos chilla el cochino
¡Cuidadito con chillar!.......
—En fin, primero es comer 
Que ser cristiano.

—Cabal.
—Y queda hecho el trato.

. —Bueno.
—Le pongo la Brocha.

—¡Y zas!
A todo el mundo zurramos. 
—Pues adios. A trabajar.

CLUBS.

CLUB CENTRAL DEL PUEBLO.

En la sesión del dia 20 del actual, á


